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Sinopsis






Susan se divierte en una fiesta Swinger ...

















Las aventuras de Susan es una serie
que relata las aventuras y desventuras sexuales de Susan, alter ego
de la escritora, en su época juvenil.
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Erika Sanders es una escritora de renombre internacional,
traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más
eróticos, lejos de su prosa habitual, con su apellido de
soltera.






https://www.instagram.com/erikasamanthasanders/

















FIESTA
SWINGER

LAS AVENTURAS DE SUSAN VOL. 18



ERIKA SANDERS

















CAPITULO I











Glenn y yo íbamos a una fiesta swinger. Esta estaba en un
apartamento fantástico con vistas a la playa de Santa Monica,
probablemente la playa más famosa de Los Ángeles, y de Estados
Unidos. El apartamento pertenecía a los amigos de Martin y Karol,
una pareja de Europa que habíamos conocido el verano anterior en un
retiro nudista y con los que habíamos sido amigos.






Los propietarios, Sandra y Jerry, no vivían a tiempo completo
en Estados Unidos, también tenían intereses comerciales en Asia y
Europa, y pasaban su tiempo por igual entre los tres lugares.
Tenían casas en las tres localidades y se las arreglaban para
organizar frecuentes fiestas swingers en todas ellas.






Nos dijeron que era una noche semiformal, pero que seguía
siendo una reunión de parejas. Yo estaba vestida con un vestido de
noche negro, con cuello halter, ceñido a la figura y largo hasta
los tobillos que mi esposo me había comprado unas semanas antes. El
vestido acentuaba mis pechos 100D y se moldeaba muy bien alrededor
de mi trasero, que creo que es mi mejor característica. Tenía un
escote bajo en la parte de atrás, terminando justo por encima de mi
trasero, y el frente tenía una gran cremallera dorada que iba desde
la parte superior del vestido y se detenía a medio camino entre mi
ombligo y mi entrepierna. Abrí la cremallera recatadamente para que
se pudiera ver una cantidad razonable de escote, pero no
demasiado.






No estaba usando ropa interior.






Me había preparado adecuadamente para esta fiesta,
depilándome, afeitando el coño, etc. maquillaje sexy, perfume sexy,
tacones de aguja, e incluso le pedí a mi esposo que me hiciera un
lavado anal, en caso de que tuviera la suerte de que me follaran el
culo.






¡Me encanta el sexo anal, me da los mejores
orgasmos!






Jerry nos recibió en la puerta e inmediatamente nos hizo
sentir bienvenidos. Tenía una calidez natural que parecía irradiar
de su sonrisa de bienvenida.






"Ustedes deben ser Susan y Glenn. Martin dijo que los
reconocería de inmediato porque Susan, en sus palabras, "era
increíblemente hermosa". No estaba exagerando en
absoluto".






Sonrojada, y no lo hago tan fácilmente, fui rescatada por mi
esposo quien dijo;






"Odiaría pensar en lo que dijo sobre mí", sonrió
Glenn.






"Martin no dijo nada, pero Karol no puede esperar a verte de
nuevo", respondió Jerry con una sonrisa de complicidad.






Jerry nos presentó a Sandra. ¡Era euroasiática, de
aproximadamente 1,65 de altura y una de las mujeres más bellas que
he conocido!






Mirándola y tratando de adivinar su edad, habría dicho que
tenía treinta y tantos años, tal vez cuarenta y nueve (¡más tarde
descubrí que tenía cuarenta y nueve!)






Vestida con un vestido de seda dorado que abrazaba la figura,
era descaradamente obvio que tampoco estaba usando ropa interior,
acentuaba sus pechos erguidos, cintura delgada, estómago plano,
trasero bien formado y piernas largas. Todo esto se completaba con
un exquisito rostro ovalado, ojos asiáticos y largo cabello negro
hasta los hombros.






¡Glenn estaba visiblemente babeando!






Sandra amablemente nos mostró los alrededores, mostrándonos
deliberadamente las cerraduras de las puertas de los
dormitorios.






"A veces", dijo en voz tan baja, "la gente no quiere que la
molesten si la acción es tan buena, así que puedes cerrar las
puertas, pero las cerraduras funcionan con un temporizador y se
desbloquearán automáticamente después de una hora y luego tú no
puedes volver a bloquearlas hasta dentro de quince minutos. Evita
intrusiones no deseadas o uso excesivo, pero puedes desbloquearlos
desde adentro, por supuesto", sonrió.






También señaló que había condones, lubricantes y pañuelos en
cada mesita de noche.






El apartamento era espacioso y lujoso y ocupaba todo el sexto
piso, uno debajo del ático. Había seis habitaciones grandes, cada
una con camas dobles tamaño King, eran enormes y con su propio baño
completo. De vuelta en la sala de estar principal había una enorme
sala de estar/entretenimiento de planta abierta que a su vez se
abría, a través de maravillosas puertas de vidrio plegables, a un
enorme patio con vistas a la famosa playa y al océano. En un
extremo del patio había un enorme spa, en el que me imagino cabrían
al menos veinte personas. Ya había tres o cuatro parejas desnudas
disfrutando íntimamente de la compañía del otro.






No podía imaginar el valor del apartamento, pero estaría bien
dentro de los muchos millones de dólares.






Había una mezcla encantadora de personas, probablemente
alrededor de 14 o 15 parejas, con edades que iban desde los veinte
años hasta los mayores, como Glenn y yo, en los
cuarenta.






Nos dirigimos al bar y Sandra nos presentó a las parejas en el
camino.






Una vez que tomamos nuestras bebidas, buscamos a Karol y
Martin, pero no estaban a la vista, y no investigamos las
habitaciones buscándolos.






Salimos al patio y contemplamos el océano abajo.









CAPITULO II



A Glenn y a mí pronto se nos unieron otras dos parejas que se
presentaron como Peter y Sonya y James y Kathy. Supongo que todos
eran una década más jóvenes que Glenn y yo.


Sonya aparentaba tener entre veinte y treinta años, complexión
muy delgada, no alta, pero los zapatos de tacón alto con una
plataforma absurdamente alta que llevaba puesta la hacían parecer
más alta. Estaba bien bronceada, tenía el pelo corto y oscuro y
vestía el esencial vestidito negro, con énfasis en lo pequeño.
Tenía un corte bajo en la parte delantera que mostraba una generosa
cantidad de su pecho, que aunque no era una mujer tetona,
ciertamente mostraba senos firmes y bien formados. Estaba bendecida
con piernas bien formadas, acentuadas por los zapatos absurdos, y
el vestido era tan corto como escotado, terminaba justo debajo de
su trasero. ¡Estaba seguro de que si se inclinaba un poco hacia
adelante verías todo lo que querías ver!


No hubiera dicho que la forma en que se vestía era semiformal,
más "descarada".


¡Oh, ahora estoy siendo maliciosa!


Peter tenía treinta y tantos años, estatura promedio,
complexión musculosa y también muy bien bronceado. Tenía el pelo
negro muy corto, una especie de rostro hermoso y cincelado y una
sonrisa muy cautivadora.


Sr. Personalidad, ¡y me lo estaba echando encima!


Kathy y James eran rubios, ambos bronceados y se ve
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